
I 
Flechazos

¿Qué tienen el fútbol y las clases de matemáticas 
en común? Correcto, son aburridos. Por lo tanto, 
no estaba de buen humor al comienzo de dos ho‑
ras de clases de matemáticas con la señora Jimé‑
nez Rodríguez, una profesora de la vieja escuela, 
que llevaba moño y faldas plisadas grises como mi 
abuela. Ese día, además, mi mejor amiga Laura es‑
taba enferma y yo tenía que soportar las lecciones 
de geometría sin poder charlar con ella. 

–¡Buena la tenemos! –pensé. 
Después de haber corregido los deberes, la señora 

Jiménez Rodríguez siempre preguntaba la lección de 
la clase anterior a alguien. 

–A ver, David, sal a la pizarra, por favor –anunció ella.
–¡Enhorabuena, David, hoy es tu día! –pensé. 
Desanimado me levanté y me acerqué lenta‑

mente a la pizarra, sin ganas cogí la tiza, atento a 
la orden de mi profe. En ese momento, se abrió la 
puerta del aula y apareció la directora con un nue‑ 
vo alumno, Jonatán. Cuando le vi, me sobrecogió 
tanto que me sentí paralizado. Al cruzar nuestras 
miradas, el tiempo parecía detenerse y la clase 
desdibujarse. Con el corazón en un puño, se me 
subió el pavo y me quedé de piedra. Me fijé en 
sus ojos grandes y azules, su cara amuchachada 

el moño Dutt | desdibujarse (" dibujar) verschwimmen | subírsele a alguien el 
pavo fam krebsrot werden | amuchachado (" el muchacho) jungenhaft


